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La nueva novela histórica en Hispanoamérica 
 
“Aquí van, sin orden ni concierto, mis saberes del arte culinario y de vinos, y también mis invenciones, el gozo de imaginar a un 
duque de Berry en una galería comiendo una liebre que nunca comió, o a un santo bretón vendimiando el muscadet que nunca 

vendimió, o al conde-duque de Olivares probando el gazpacho yendo de Doñana con el fatuo Felipe IV, o a unos canónigos 
tarraconenses en una merendola de Popets. Quiero decir que mezclo cocina y cultura cristiana occidental.” (La cocina cristiana 

de Occidente, Alvaro Cunqueiro) 

 
La función de representación en la nueva novela histórica releva estructuras miméticas, los textos se revelan 
frente a la nueva forma de representación: miran el envés y ponen en cuestión y discusión la “verdad” histórica. 
Estos criterios de verdad se dan clásicamente por la adecuación ¿pretendida? entre el discurso y la cosa 
(modalidad res), y la adecuación del discurso a sus propias leyes (modalidad dicto).  

Un procedimiento es el de la intertextualidad (Kristeva) o dialogismo o polifonía textual (Bajktin). A través de los 
efectos de carnavalización se abren los significantes a significados heterogéneos produciendo guiños 
picassianos, bufonescos en la focalización narrativa. El resultado es un collage, redes de tejidos textuales que 
evidencian reivindicativamente la intención de la nueva novela histórica, respecto de sus hipotextos. 

La determinación de la clase textual dice relación con las marcas lingüísticas y los schifters de los textos 
(principios de la verosimilitud). Esto es, la pertenencia del texto a una serie está determinada por su diferencial 
de verosimilitud, por su obediencia o desacato frente a las leyes del género.  

¿Cuál es la operación de estas prácticas? 

El texto histórico es una modalidad de legitimación de un hecho o figura. Como narración, la historia es memoria, 
indaga en su significación desde un horizonte de expectativas actual (Jauss, Gadamer). El horizonte de 
expectativas se entiende como el conjunto de reglas de juego con que el lector ha sido familiarizado a través de 
géneros literarios o clases de textos, lo que le permite concebir un texto literario en tanto que literario y le lleva a 
“esperar” la concreción de una concepción prefijada respecto de lo que la literatura debería ser. Este horizonte es 
susceptible de satisfacción o de frustración. (De aquí podemos derivar un criterio axiológico estético: a mayor 
frustración de expectativas, mayor calidad estética.) Esta categorización a la vez da pie a distinciones operativas 
entre arte “culinario” y arte mayor, o arte afirmativo y arte transgresor. 

Avanzamos una hipótesis: la nueva novela histórica, en relación con la así llamada tradicional, frustra las 
expectativas a través de una serie de procedimientos estilísticos, narratológicos, retóricos, que visibilizan hechos 
y figuras de manera oblicua, indirecta, desde escorzos equívocos que iluminan dichos eventos para dinamizar 
críticamente las relaciones entre centro de la estructura y periferia.  

Ahora bien, ¿por qué leer (releer) y resemantizar desde hoy hechos históricos? 

Es una forma de resituar el hecho o figura de los “menores” y “silenciados” por la gran historia. 

Si consideramos la operación de la historiografía como un ejercicio hermenéutico, (y aquí seguimos a Hans-
Georg Gadamer), este fenómeno comporta el carácter original de la conversación y la estructura dialéctica de 
pregunta y respuesta. A su juicio, el método histórico requiere la aplicación de una lógica interrogativa a la 
tradición histórica, de tal modo que los acontecimientos solo se comprenden cuando se reconstituye la pregunta 
a la que en cada caso quería responder la actuación histórica de los sujetos.  

Enseguida vayamos a los casos mismos: 

La emperrada (Marta Blanco) (historia de la amante de Diego Portales, Constanza de Nordenflycht), ay mamá 
Inés (Jorge Guzmán) (historia de Inés de Suárez, mujer del conquistador de Chile Pedro de Valdivia), Inés del 
alma mía (Isabel allende), el pergamino de la seducción (Gioconda Belli) (Juana de Castilla – la loca), noticias del 
imperio (Fernando del Paso) (historia del efímero imperio de Maximiliano de Habsburgo y Carlota de Bélgica en 
México), amores, pasiones y vicios de la gran Catalina (Denzil Romero) (Reina de Rusia en el siglo XVI)( 
Venezuela), maldita yo entre la mujeres (Mercedes Valdivieso) (Catalina de los Ríos y Lisperguer), Daimón, de 
Abel Pose, (Lope de Aguirre)Cosa mentale, de Antonio Gil, El sueño de la historia, de Jorge Guzmán. (hria, del 
arquitecto italiano Toesca), El general en su laberinto, de Gabriel García Márquez, (Simón Bolívar y Manuela 
Sáenz) la fiesta del chivo, de Mario Vargas Llosa. (Rafael Trujillo en República dominicana), El sueño del celta, 
del mismo Mario Vargas Llosa; historia del héroe irlandés Roger Casement. 

La historia oficial “devalúa” según la obligatoriedad de todo orden del discurso; de allí que incluye-excluye. Ella 
opera como arbitraje y conlleva la impronta de la vigilancia (Vigilar y castigar, Foucault). 

Como metáfora de devaluación, la historia “embodega” hechos y figuras, la nueva novela histórica funciona 
“desembodegando”. En muchos de los casos citados, la ley estructural o isomorfía textual muestra historias de 
fracasos (desembodegados, des-archivados), allí donde la Historia, así con mayúscula, registra vidas de triunfos, 
trabajos, servicios, naufragios, fracasos “heróicos”, como en la serie crónica de Indias. 

“No es novedad considerar la escritura de la historia como un discurso mas en que pesan tanto los recursos 
retóricos como la ideología del historiador” (White, Foucault).  



© 2013 Actualizaciones en Comunicación Social 
 Centro de Lingüística Aplicada, Santiago de Cuba 

 874

Se trata de hacer un escrutinio crítico de las verdades canonizadas. La novela histórica desestabiliza dichas 
verdades, dada la ideología positivista y el determinismo racial. Estas figuras son devaluadas por criterios de 
raza, género, mezcla, hibridismo étnico, etc. Entonces, la historia desproblematiza, la novela histórica hace lo 
contrario. 

Como dice Roland Barthes, las condiciones de variaciones son el ser de la literatura, con mayor razón, de la 
novela histórica.  

Citemos un ejemplo. No sabemos con ninguna certeza del mítico encuentro entre Simón Bolívar y José de San 
Martín en Guayaquil, hecho histórico fundamental para el proceso libertario de Latinoamérica, pero disponemos 
de un poema de Neruda y un cuento de Borges, con ello atribuimos equívocamente y no unívocamente, como 
quiere o pretende la historia, algo otro, es decir, un sema de indeterminación.  

Los cronistas narran para un gobierno, para la figura investida del poder, para el rey, para quien otorga las 
mercedes; testifican sobre hechos que ya están formalizados a priori, por ejemplo, en la figura del disidente. 

Entre la lógica de los posibles narrativos, se bestializa, animaliza en las escrituras históricas, por ejemplo, con la 
locura: “la imaginación clásica aun no ha explotado por completo el tema de que el tema de la locura se halla 
ligado a las fuerzas mas oscuras, las mas nocturnas del mundo y que figura como una subida desde esas 
profundidades de bajo la tierra en que vigilan deseos y pesadillas “ (Foucault). 

Un paréntesis a propósito. La figura del chivo expiatorio consiste en que en tiempos de crisis, las sociedades 
ponen en el centro del juicio a una figura que se le supone corporeiza y es vehículo de los males de ese tiempo y 
la condenan como forma catártica de purgación. Esto tiene su origen en la práctica griega clásica del ostracismo. 
(Rene Girard). Así, muchas de las figuras históricas son investidas como la personificación del mal y por ello son 
fijadas en el imaginario simbólico a través de marcas semánticas negativas. 

Es el caso de la novela del argentino Abel Posse, titulada Daimón, que ficcionaliza la figura de Lope de Aguirre 
(ya lo había hecho Ramón Sender en su novela La aventura equinoccial de Lope de Aguirre). También tenemos 
una concretización fílmica del tópico en Aguirre o la ira de Dios, del cineasta alemán Werner Herzog. El arte de la 

retórica es altamente relevante en estos textos, ya que mediante la proliferación y multiplicación de recursos 
estilísticos, entre ellos, giros verbales, adjetivos, epítetos, lugares comunes degradantes, se desvaloriza 
axiológicamente estas figuras y se las sitúa en el espacio de lo prohibido, del no deber ser, según la categoría 
excluyente y exclusiva de la “normalidad”. 

Por otro lado y desde una teoría, la ruptura del pacto mimético se inicia con el surgimiento de los primero ismos 
de vanguardia en Europa y el espacio de la recepción productiva en Latinoamérica. Estos eventos revitalizan la 
novela histórica. La ruptura de este pacto pone en cuestión el orden de las jerarquías ontológicas y en ello entra 
también la estructura del discurso histórico, que ahora es “burlada” tanto en su materialidad textual como social, 
todo ello con una intención a todas luces deliberada y dialógicamente controversial. 

La representación implica una ideología, una axiología o sistema de valores y a la vez una operación de 
simbolización. 

La novela histórica opera de tres modos fundamentalmente:  

1. reconstrucción de una época o un proceso histórico desde lo colectivo 

2. centra un personaje o individuo (biografía novelada) 

3. revisionismo en la forma del contradiscurso. 

En cuanto a una posible topología de las intenciones en este nuevo ejercicio escritural tenemos funciones 
didácticas, paródicas, satíricas, poéticas, alegóricas, metadiscursivas, míticas. A través de la carnavalización de 
las figuras y de los hechos, el fenómeno pasa esperpénticamente,a través de la ironía, sátira y parodia, por un 
filtro otro en que, por ejemplo, vía la coprolalia, la re-visión del mundo “de abajo”, la erotización, el sujeto muestra 
ese envés (y a la vez una suma). Todas estas funciones se encuentran al servicio de poner en circulación una 
visibilidad de fenómenos que admiten lecturas, como hemos subrayado, alternativas. Visiones, en otras palabras, 
de subalteridad, que instalan, siguiendo a Foucault, en el medio del pensamiento irregularidades y disoluciones 
de ciertas certezas sospechosas. 

La novela histórica tradicional funda su canon (especialmente en Walter Scout) y se articula en complacencia con 
el discurso historiográfico. Ella es unívoca, monológica. En cambio la nueva novela histórica es polifónica, 
multívoca, no pretende imponer una lectura de la historia, sino el rescate de las contradicciones que la 
historiografía tradicional cancela. Al mismo tiempo, la nueva novela histórica sitúa su tiempo (el de la historia) en 
un pretérito cercano que permite, en una suerte de metalepsis, poner vasos comunicantes entre la perspectiva 
del narrador en el aquí y ahora de su hipertexto (tiempo del discurso) y esos hechos del pasado. Por el contrario, 
la novela histórica tradicional mantiene una distancia infranqueable entre el sujeto de la enunciación textual y el 
fenómeno histórico, de allí que, dicho metafóricamente, al sujeto esa distancia le resulta un impedimento para 
intervenir ese material “intocable”. 

Por otra parte, esta revitalización de la que hablábamos arriba se da alrededor de 1992 en torno al quinto 
centenario del Descubrimiento de América, según lo fundamenta Seymour Menton. 

Esto dice relación también con la tendencia francesa de la nueva historia, la historia de la vida privada (Dubois 
et. al.) Ellos focalizan a través de un hecho cotidiano aislado o subordinado, un hecho “menor” o no 
“monumental” (Foucault, arqueología del saber). Encontramos personajes fracasados, (Bolívar); delirantes 

(Colón); locos, (Lope de Aguirre), etc.  
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Esto se refleja en la narratología a través de los casos detallados de “minucias históricas”. Se produce un 
desplazamiento del foco de interés desde un actante principal hacia la valoración de actantes secundarios. 

La novela histórica conduce “desde el monumento al evento, de la inscripción a la performance, de la repetición a 

lo efímero” (Roger Chartier). 

El valor atribuido a la narratividad en la representación de acontecimientos reales surge del deseo de que dichos 
acontecimientos reales revelen coherencia, integridad, plenitud, y cierre de una imagen de la vida que es y solo 
puede ser imaginaria (White). 

Esta muestra de la diseminación, de la fragmentariedad está presente en el texto novelesco-histórico a través de 
la desintegración narrativa, de la pluralidad de voces narrativas y la imbricación de diversos estratos o niveles de 
“realidad” (vía por ejemplo de la metalepsis). De este modo, el hecho histórico evidencia su productividad en 
tanto proceso y de modo multívoco. De allí que solo dispongamos de “penúltimas versiones” de realidades, en le 
decir de Borges, gracias a la intervención de la ficción-invención de la novela. 

La historiografía cierra sus escrituras con una intención retórica moral. Frente a ello, la mayoría de las novelas 
históricas ofrecen un final no conclusivo, con Humberto Eco, una opera perta. Rompe con las intenciones de 
encuadre y desborda, casi barrocamente, los márgenes, frágiles ahora desde esta óptica interrogativa a la 
historia. Los procedimientos que llevan a ello son, entre otros, la heteroglosia, final abierto, las variadas voces. 
Todos ellos deslegitimizan el discurso histórico y rompen el anhelo del historiador gran archivista, que con celo 
positivista, sienta monolíticamente la supuesta verdad histórica. La novela histórica des-archiva. 

Conviene cerrar (provisoriamente) estos tientos con el célebre poema de Bertolt Brecht, titulado: “Preguntas de 
un obrero que lee”: 

¿quién construyó Tebas, la de las Siete Puertas? 

En los libros figuran sólo los nombres de los reyes. 

¿acaso arrastraron ellos bloques de piedra? 

Y Babilonia, mil veces destruida, ¿quién la volvió a levantar otras tantas? 

Quienes edificaron la dorada Lima, ¿en qué casas vivían? 

¿a dónde fueron la noche en que se terminó la Gran Muralla, sus albañiles? 

Llena está de arcos triunfales Roma la grande. Sus césares, ¿sobre quiénes triunfaron? 

Bizancio tantas veces cantada, para sus habitantes, ¿sólo tenía palacios? 

Hasta la legendaria Atlántida, la noche en que el mar se la tragó, los que se ahogaban pedían 

Bramando la ayuda a sus esclavos 

El joven Alejandro conquistó la India. ¿él solo? 

César venció a los galos. ¿no llevaba siquiera un cocinero consigo? 

Felipe II lloró al saber su flota hundida. ¿Nadie lloró más que él? 

Federico de Prusia ganó la Guerra de los Treinta Años. ¿Quién ganó también? 

Un triunfo en cada página. ¿quién preparaba los festines? 

Un gran hombre cada diez años. ¿Quién pagaba los gastos? 

A tantas historias, tantas preguntas. 
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